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  Prólogo


  




  «He leído el diario de mi hija. Y me enterado de que… ¡Mi hija se hace cortes en las muñecas! Me he fijado y las tiene llenas de cortes y cicatrices. ¡Qué horror! ¡Pero esto qué es! Y yo sin tener ni idea de que estuviera pasando… ¡Dios mío! Pero ¿por qué tiene que hacerme esto?». Eran las palabras de mi compañera de estudio de un máster, María. Había venido a hablar conmigo porque estaba desesperada y decía buscar consejo. «No sé qué tengo que hacer, a quién tengo que ir, lo que significa esto…». Y esto motivó mi interés por María y por lo que le estaba pasando. Tampoco para mí resultaba familiar la historia que me contaba. No me había interesado por esta conducta y esta forma de sufrimiento. La hija de María no buscaba la autolisis, pero tanto ella como su madre y su padre tenían un serio problema que les desafiaba a tomarlo en las manos e introducir una serie de modificaciones en la relación y, en general, en la vida.




  Esta es solo una de las formas de sufrimiento que pueden encontrar los padres en el proceso educativo de sus hijos. Al hablar con mi amiga Consuelo, como la persona ideal para profundizar e intentar ofrecer una ayuda, la lista de situaciones dignas de ser exploradas con el objetivo de aumentar el control sobre ellas conociéndolas, comprendiéndolas y afrontándolas de manera saludable es mucho más grande de lo que yo creía. Basta pensar en el riesgo del consumo de alcohol, en el peligro de las drogas, el tabaco, el sexo, la violencia, el acoso, el ciberbullying, los problemas con la alimentación, el fracaso escolar… Y otras situaciones que constituyen un gran desafío para que los padres acompañen el desarrollo de sus hijos.




  Uno de los grandes peligros es caer en la moralización de las conductas con sabor nostálgico: «Ya no hay valores como antes. Fíjate a lo que se dedican ahora». Como si en el pasado no hubiera habido tanto dificultades serias como valores de referencia para afrontarlas. Es cierto que hoy tenemos más posibilidades de conocer la realidad y también de socializarla, gracias a los medios. Pero algunos problemas no han sido suficientemente estudiados, y menos aún socializados, y los padres no han sido educados para afrontar las dificultades que encuentran. Muchos no conocen, no saben, no se han entrenado en abordaje de conflictos, no tienen habilidades para escuchar… y terminan sencillamente despreciando a las generaciones de hoy y gritando ante los problemas.




  A Consuelo le pedí que ayudara al Centro de Humanización de la Salud a aportar un granito de arena en este ámbito en el que adolescentes y padres son víctimas del no saber, del no reflexionar y de la falta de luz. Este libro quiere, pues, poner luz en las familias. Quiere ser un fármaco para sanar los problemas de comunicación que pueden ser tan graves como mortales. Quiere ayudar a vivir comprometidos con la realidad teniendo en cuenta que, antes incluso de abordarla, hay que hacer un esfuerzo por prevenir en ese sinfín de problemas a los que se puede llegar. El desafío no es buscar quién tiene la culpa, sino comprender lo que pasa, en primer lugar, para poder afrontarlo exitosamente, con una buena calidad de relación interpersonal, en un contexto de una cultura del encuentro y no del reproche.




  Hay mucho sufrimiento inevitable en el mundo. Mucho sufrimiento depende de las conductas de los seres humanos. Para eliminar cuanto esté en nuestras manos, no solo basta esperar que los demás eviten las conductas que generan mal. La responsabilidad es colectiva. En una primera instancia podemos ser ciegos a los escenarios sociales que favorecen conductas adictivas, violentas, consumistas, deshumanizadoras… Pensándolo bien, muchas de estas conductas se producen en contextos de falta de comunicación auténtica, de relaciones superficiales que generan vacío. Y los seres humanos tenemos sed de encuentros en la verdad.




  Es la relación auténtica, en la verdad, que se despliega en una atenta escucha, la que tiene el poder de humanizar. El poder de prevenir y el de acompañar saludablemente.




  Consuelo, mujer entrañable, sabia y capaz de reflexionar desde sus conocimientos de psicopedagogía, de filosofía, de counselling, de duelo…, nos regala un libro imprescindible para los padres y educadores, pero quizás también para todos aquellos que quieran conocer problemáticas educativas en la vida. Consuelo es profesora del Centro de Humanización de la Salud de los religiosos camilos, así como voluntaria en el Centro de Escucha, y miembro del Equipo de Intervención Psicosocial en Crisis (Camillian Task Force), que opera en numerosos países. Esta vinculación con la misión del Centro le hace tener una visión y una competencia muy especiales. Pero además ha acompañado durante años en los colegios públicos de Madrid, en el abordaje de las situaciones más conflictivas que se presentaban en las aulas. Se ha hecho experta en duelos en niños. Ha contribuido a crear centros de escucha en América Latina y África… Nada se le pone por delante (ni los miedos al ébola en Sierra Leona) para dar cauce a su pasión por los niños y por humanizar los procesos educativos y de salud. Merece un gran agradecimiento y reconocimiento por lo que hace, por su competencia y por haber aceptado realizar este trabajo para enriquecer el fondo literario del Centro y ayudar a quien tenga a bien buscar en estas páginas un poco de la luz que contienen.




  José Carlos Bermejo


  Director del Centro de Humanización de la Salud




  Introducción


  




  El objetivo de este libro es desestigmatizar a la adolescencia. Muchos de los libros sobre la adolescencia tienen un toque tremendista, presentando este periodo evolutivo como una etapa terrible, cargada de sufrimiento y que lleva a mirar a los adolescentes como pequeños o grandes monstruos, seres encerrados en sus gustos y antojos, egoístas, exigentes, carentes de afanes por vivir, ridículos y extravagantes, incongruentes y absurdos, cargados de atropellos, injusticias, ocurrencias e inconsistencias que llenan de sufrimiento los espacios familiares.




  Es verdad que en muchas ocasiones esto ocurre, pero ¿por qué ocurre? ¿Por qué un niño complaciente, responsable, obediente, llega a los catorce años y se vuelve contestón, grosero y llega a casa cargado de alcohol? ¿Por qué se ha convertido de la noche a la mañana en un pequeño ser egoísta e insensible? ¿Cómo es posible semejante transformación?




  El objetivo de estas páginas es reflexionar, fundamentalmente, sobre las actitudes de los padres, que pueden provocar, sin quererlo, comportamientos inadecuados. Análisis que no pretende generar culpas, sino invitar a la reflexión, al autoconocimiento, al análisis personal, para con ello poder acompañar mejor, desde la acción y el cambio personal, a los hijos adolescentes.




  Si echamos un vistazo a las diferentes etapas evolutivas, vemos que cada una está sellada con una serie de emociones específicas.




  La llegada de un hijo, el nacimiento, está lleno de vibraciones emocionales. Cuando los padres miran por primera vez al hijo se llenan de sorpresa, admiración, contemplación, alegría, esperanza, regocijo, contento, plenitud. El fruto de su amor está conformado y realizado en ese bebé que abrazan y miran con extrema expectación y ternura. Los ojos de los padres ven lo que nunca habían visto, sienten lo que nunca hasta ese momento habían sentido y proyectan todo un torrente de propósitos, deseos, pretensiones y aspiraciones en el niño que acaba de nacer.




  Durante los primeros años de la vida del niño, los padres ríen y se complacen con cada movimiento nuevo, con la primera sonrisa, con la primera palabra, con los primeros pasos. Ha dicho «mamá», ha dicho «papá»… y ante estas palabras los padres vuelven a sentir un cúmulo de gozos, deleites y satisfacciones difíciles de explicar, que llenan de gozo el corazón de los progenitores.




  Se acumulan las «codicias» que configuran una vida plena, las ilusiones esperanzadas donde todo sea «perfecto» para el hijo; los ensueños hacen acto de presencia y, como es de esperar, con esta mezcla de conmociones las fantasías toman un protagonismo muy concreto. «Mi hijo va a ser, como mínimo, el más guapo, el más listo, el más bueno». Todo esto es muy humano y natural, pero si desde ese momento se empieza a forjar un hijo ideal, que a veces impide mirar la realidad de manera objetiva, ese hijo ideal se va a ir separando y distanciando poco a poco del hijo real y más adelante pueden venir muchos problemas por este distanciamiento de la realidad.




  Luego viene la etapa del primer despegue de los padres, especialmente de la madre. El niño tiene edad para ir al colegio, tiene que seguir avanzando en la tarea de la socialización. Es otro momento de bullicio emocional. Dentro del alma hay un encuentro de agitaciones y sentimientos un poco heterogéneos y diversos. Por una parte la alegría de ver que el niño empieza una nueva etapa en su vida y por otra el dolor del despegue. Es un momento difícil para algunos niños y para algunos padres; por eso los llantos al iniciar la escolarización son tan frecuentes en la etapa infantil.




  Pueden aparecer ansiedades, miedos, dudas («¿Estará bien mi hijo?», «¿tendrá amigos, se meterán con él?», «¿su profesor o profesora le querrá?»). Y tantas y tantas preguntas que se hacen los padres y que implican una buena dosis de miedo y unas considerables porciones de desconfianzas, completamente normales y lícitas. Ante estos miedos, los padres hablan en los colegios con los profesores para asegurar que todo va bien. Otras veces toman posturas inadecuadas y poco educativas, pero mal o bien van gestionando sus dudas y temores.




  El niño está creciendo, ya ha llegado al instituto, comienza sus estudios de secundaria y con ello las turbaciones se acrecientan. Es momento de grandes cambios: pre-adolescencia y adolescencia pueden ser momentos evolutivos de un gran sufrimiento, aunque no siempre, para padres e hijos, y, ante esos cambios, todos, padres e hijos, se van viendo más desprovistos de recursos. Los problemas de los adolescentes ya no se solucionan como cuando el niño estaba en primaria, y algunos padres, especialmente algunas madres, ante el desconcierto y la desesperación, se llenan de recelos, desconfianzas, desengaños, susceptibilidades y miedos, que normalmente van más lejos que la realidad y, para compensar esos desasosiegos emocionales, con frecuencia, adoptan posturas extremas que les llevan a invadir e irrumpir de manera ansiosa en la intimidad del hijo. Y con esto se llega a lo que muchos padres revelan con pánico: «He leído el diario de mi hijo».




  Esta manera invasiva de actuar puede provocar alteraciones en las relaciones y puede generar mucha rabia en los adolescentes, como veremos a lo largo de este libro.




  Uno de los objetivos fundamentales de estas páginas es remarcar determinadas conductas de los padres que no ayudan en el desarrollo personal de los hijos. Conociendo, tomando conciencia de nuestros propios errores, podremos crecer como padres y ayudar, en consecuencia, a nuestros hijos.




  Cuando se deja de mirar al hijo como «mi problema» para mirarlo como «mi hijo, que tiene un problema», el escenario cambia radicalmente y se genera un contexto lleno de perspectivas de éxito y renovación.




  
1.


  ¿Por qué he leído


  el diario de mi hijo?


  




  Una de las contemplaciones que a los amantes de la naturaleza nos pueden extasiar y admirar es dar un paseo por la orilla de un río. Los ríos tienen una vida tan intensa que descubrirla siempre fascina. Ver el agua que fluye, que se desliza y que no se puede detener, ver los tramos de quietud aparente, porque siempre hay vida inquieta en la profundidad, ver el cambio paulatino y adaptativo del agua al terreno para dar paso a formas graciosas y diferentes, siempre es sorprendente. Cada río es como el río de la vida que nace, que fluye, que da savia y sustento a su paso a otras formas de vida, con sus zonas transparentes, cristalinas y limpias y sus zonas estancadas, escabrosas, infranqueables, salvajes y peligrosas, pero que no por su aparente inaccesibilidad dejan de ser río; es más, en ocasiones esas zonas son las que más resaltan su belleza.




  La vida de los hijos, que nace, que fluye, que salta y va adaptándose al cauce del río de la vida y que cada padre ha preparado con tanto cariño, es un río fantástico. No hay nada más fascinante que contemplar este torrente de vida que destila y tamiza a la vez una existencia nueva.




  Mientras los pequeños están bajo el control de los padres, todo parece fluir con serenidad, con equilibrio, con tranquilidad. Bien es verdad que hay infancias muy turbulentas, que hay muchos niños con problemas que desestabilizan el cauce y se desbordan con facilidad si alguien no les ayuda con ese dique de contención de la asistencia terapéutica, pero incluso estos pequeños «rápidos» llenos de peligros y de piedras difíciles de sortear son de una incalculable belleza.




  Las zonas «peligrosas» de los ríos asustan a todos los que contemplan el lugar. ¿Quién se atreve a meter un pie en zonas de corrientes y remolinos? ¡Cuántos han sucumbido en estas zonas!




  Esta zona turbulenta en el curso de la vida la podemos llamar adolescencia. Bien es verdad que hay vidas que transcurren por zonas llanas y fluyen con quietud y, aunque se encuentren con cantos, guijarros o detritus rocosos, el cauce no parece sufrir por ello. Son los adolescentes que saben bien dónde van, que siguen el curso de su vida, que encuentran turbulencias pero saben dominarlas, y nadie percibe que se están produciendo fuertes cambios en sus vidas.




  Pero hay otros adolescentes cuyos días transcurren como un «rápido» que recorre una pendiente muy pronunciada y todo parece que va a una velocidad vertiginosa. La vida corre demasiado deprisa, todos los que están cerca ven cómo ese ritmo atropellado y escabroso, quebrado y farragoso salpica y empapa helando el corazón.




  Los padres observan despavoridos, no en actitud contemplativa, sino en actitud angustiosa, indecisa, atormentada. No saben qué hacer. Ven el ritmo que lleva su hijo adolescente y no saben entrar en ese «rápido» que parece que devora todo lo que encuentra en el camino. «¿Adónde va mi hija del alma? ¿No se da cuenta de que se va a estrellar?», me decía una madre angustiada que veía cómo su hija se iba adentrando en un terreno altamente peligroso.




  «No sé qué hacer, no sé a quién pedir ayuda, no sé por dónde tirar, no sé ser madre…», expresaba desesperadamente la madre de Sonia, de la que hablaremos más adelante.




  Analicemos el río.




  Cuando se contempla el río, si es desde el nacimiento, se ve el comienzo, la fuerza, la voluntad creadora de dar vida al paso por su curso. El niño, cuando nace, es el resultado de la fuerza creadora del amor, de la voluntad de iniciar un recorrido compartido, del atrevimiento de querer encauzar y de desear seguir el cauce de ese río que acaba de nacer. Es significativo que los ríos nazcan en las montañas, en lo elevado, en el lugar de los sueños, donde uno se siente más parte de la creación. Podríamos simbolizar a los padres como montañas vigorosas, ilusionadas, forjadoras de sueños, capaces de dar vida con el nacimiento del hijo.




  El curso alto del río es el comienzo de la vida. El agua baja de las montañas y lo hace con fuerza y energía. El río en ese curso va tomando forma, va cambiando significativamente, va erosionando lo que encuentra. El niño en su primera y segunda etapas del desarrollo va progresando con el impulso de la vida que fluye de las montañas. No hay mayores cambios que en estas etapas: el niño va descubriendo su cauce con energía, va encontrando piedras en el camino, va saltando obstáculos, va configurando su historia, y los padres lo contemplan, a veces con estupor, otras veces con gozo y otras veces con sorpresa y admiración.




  Pero antes de llegar al curso medio, la madurez, la adultez, esa zona donde la pendiente es menor, donde las aguas parecen reposar esa avalancha de vida que manaba con tanto vigor, donde el descenso es más lento, donde los cambios ya no son tan sustanciales y donde todos los materiales erosionados de la etapa anterior han pasado a formar parte del río, es decir, todos los obstáculos y los problemas, superados o no, pasan a formar parte de la personalidad de cada sujeto, con la destreza y maestría del propio río, que ha formado meandros, precisamente para adaptarse a los obstáculos, meandros que son los recursos personales que hemos ido aprendiendo a lo largo del rumbo de la vida para afrontar las dificultades y seguir el cauce.




  Pues bien, antes de entrar en este curso medio, y formando parte del curso alto, hay ríos que pasan por «rápidos». En ellos el cauce tiene pendientes considerables y, como consecuencia de esto, hay un notable aumento de la velocidad. El agua se vuelve turbulenta y puede llegar a convertirse en una cascada peligrosa. Estos «rápidos» en el cauce de la vida son los años de la adolescencia. No todos los ríos tienen estas secciones peligrosas, pero muchos sí.




  Los adultos los miramos con asombro, con miedo. No nos atrevemos a meter un pie porque sabemos el peligro que conlleva y no tenemos la pericia del que sabe sortear las piedras y conducir en zonas comprometidas. Vemos la cantidad de riesgos que hay en esa franja del agua que fluye y no sabemos qué hacer. Observamos a nuestros hijos metidos en ese laberinto de piedras, salpicaduras, chorros salvajes de agua que devoran y que precipitan al vacío a muchos de los jóvenes que entran en esas zonas peligrosas y no reaccionamos. Sentimos miedo, sentimos terror y, por no tener estrategias para explorar el lugar y entrar en él, cometemos errores y optamos por medidas que no siempre salvan, sino que hunden más.




  No sabemos hacer rafting, ese deporte que practican personas llenas de habilidad y que tienen una considerable dosis de espíritu aventurero. Son personalidades inquietas que para entrar en las aguas turbulentas de sus hijos son capaces de descender por el río con vigor «deportivo» y no como si estuvieran viviendo un «castigo de Dios» y en ese descenso van descubriendo que el espacio en el que están sus hijos está lleno de conflictos, sí, pero, precisamente por eso, son capaces de entrar para evaluar el riesgo al que sus propios hijos están sometidos. Son esos padres que luchan hasta el final por salvar a los hijos.




  Entrar en estas aguas requiere pericia, comprensión del «rápido», conocimiento para saber por qué parte hay que atacarlo y por dónde descender. Aquí no valen los flotadores, los paños calientes, las advertencias que hacíamos cuando eran niños, las charlas filosóficas y moralizantes; aquí hay que saber entrar, hay que aprender a manejar la canoa del diálogo, el kayak de los límites o la balsa de la comprensión, hay que formarse y hay que vislumbrar con claridad el tipo de aguas a las que nos enfrentamos para no sucumbir con el hijo, y así poder salvarlo.




  La adolescencia, como el río, puede tener muchas variantes. Hay ríos de aguas planas. Aparentemente son aguas tranquilas, no hay remolinos y no son peligrosos. Cuando los padres queremos entrar en estas aguas, no hay brusquedad en la respuesta de los hijos y sentimos que nos permiten el acceso. Son adolescentes que en su fondo llevan piedras, pero que no impiden el que los padres naveguemos por sus aguas. Son adolescentes «fáciles» y por ello, con frecuencia, pueden ser invadidos sin respetar su intimidad. «Mi hijo nunca se enfada», me decía la madre de un adolescente «río plano», pero, al hablar con el hijo, este manifestaba malestar, ni siquiera rabia, porque su madre se metía demasiado en sus cosas…, es decir, invadía sus aguas porque le resultaba muy fácil. Podríamos decir que estamos en el nivel 1 de dificultad.




  Pero estas aguas planas no son aguas estancadas y, como todo río, van cambiando. Poco a poco van alcanzando un nivel de dificultad mayor. Son esos adolescentes cuyo curso es accesible, pero tienen huecos, hay depresiones en su base, lo que provoca ciertos remolinos. Se producen ciertos choques con los padres, pero su navegación no entraña ningún tipo de peligro. Este sería el nivel 2.




  Desde este nivel, pasamos al nivel considerado «rápido» o nivel 3. Las aguas ya no son planas, estamos ante aguas bravas, espumosas, peligrosas. En este tipo de aguas también hay niveles de peligro. En un primer grado de dificultad estarían los rápidos turbulentos con olas que salpican a toda la familia y en los que si los padres quieren entrar pueden hacerlo, pero necesitan una buena técnica. Por ello deben saber lo que hay que planificar, tienen que conocer muy bien el río, es decir, haber dedicado mucho tiempo al acompañamiento de los hijos; han de ser hábiles a la hora de contener sus emociones impulsivas y sobre todo deben saber escuchar el «ruido» del río para comprender si hay huecos, remolinos o piedras. Con esta técnica y otras puede ser posible navegar por este rápido.




  El nivel de dificultad propio de estas aguas blancas (por el color de las enormes salpicaduras), es muy alto. Aquí están metidos los adolescentes que están viviendo una etapa turbulenta, muy tumultuosa y alborotada, pero que no por ello dejan de ser predecibles. Los saltos y despeñaderos de estos adolescentes son de hasta dos metros o más, el impacto de los mismos tumba a los padres, hay remolinos que pueden arrastrarlos. Aquí es necesario tener una embarcación muy sólida para no sucumbir en el intento de rescatar y sacar a los hijos de esas aguas. Buenas técnicas y la ayuda a los padres por parte de expertos son imprescindibles, pues hay recovecos y sinuosidades en estas zonas fluviales que requieren de técnicas específicas y complicadas para salir de ellas.




  El siguiente nivel, el nivel 4, es privativo de expertos. El riesgo es total. Los padres ya no pueden entrar en esas aguas porque se ahogarían. Las cascadas y los remolinos son extremadamente peligrosos. Solo los expertos saben maniobrar la embarcación, solo un buen equipo de rescate puede salir al encuentro del que está atrapado en esas zonas.




  Desgraciadamente, en el curso de estos ríos puede haber zonas tan comprometidas que ni los equipos de rescate tienen acceso a ellas. El río ya no es navegable…




  En esta lucha por conseguir rescatar al hijo, o en esta querella con nosotros mismos por querer saber y controlar las aguas, hacemos maniobras que no salvan, sino que pueden provocar remolinos y hundimientos que devoran la paz familiar. Son las invasiones de la intimidad del hijo, como leer su diario, rebuscar en sus cajones, leer las cartas o mensajes que recibe, entre otras muchas acciones que iremos viendo a lo largo de los capítulos siguientes.




  ¿Por qué lee una madre o un padre el diario del hijo? ¿Por qué revisa su mochila, por qué escucha sus conversaciones…? Porque tiene miedo, porque conoce los «rápidos» y quiere saber si su hijo o hija está metido en ellos, porque necesita el control, porque duda, porque no puede vivir sin saber qué es lo que hace su hijo o lo que le pasa.




  Iremos analizando poco a poco todas esas zonas de peligro para determinar si esas acciones evitan el riesgo, solucionan el rescate o, por el contrario, hunden más, sobre todo si el hijo lo percibe o se siente invadido o fiscalizado.




  No olvidemos que para hacer rafting hay que:




  1. Haber construido una buena embarcación, teniendo en cuenta que esto se hace a lo largo de la vida del hijo creando lazos de confianza y comunicación, ejerciendo una autoridad comprensiva y dando responsabilidades a los hijos. Sin embargo, a veces, llegada la adolescencia da la impresión de que todo lo que se ha construido no ha servido. Si se ha fundamentado esa construcción en patrones educativos adecuados, más tarde o más temprano se recogerán los frutos, es decir, servirá.




  2. Tener el equipo adecuado, es decir, la fuerza moral para afrontar el peligro de los hijos, la comprensión del momento, las alternativas para promover el cambio...




  3. Tener una buena brújula, o una buena guía para saber hacia dónde nos dirigimos. Lanzarse al agua sin saber hacia dónde ir es correr el riesgo de no encontrar al hijo y perdernos en el intento.




  4. Tener un buen chaleco, un traje de neopreno para no enfermar o hundirnos en la tristeza al comprobar el peligro en el que estamos metidos. Este traje está compuesto de varias piezas: la aceptación de la realidad, la comprensión de la misma, la fortaleza interior y la decisión de cambio personal.




  5. Contar con un buen botiquín, sellado con el amor incondicional, capaz de curar heridas, sanar corazones, perdonar, acoger y seguir adelante.




  6. Pedir ayuda a los técnicos que asesoran sobre técnicas de avance y búsqueda, métodos de retroceso, sobre saber ocupar un segundo plano, girar para poder adaptarse a la nueva realidad sin pretender seguir el rumbo preestablecido de una manera rígida e inadecuada.




  7. Tener teléfonos y recursos de ayuda por si acaso caemos al agua.




  8. Conocer muy bien el río, es decir, ser objetivos, aceptando la nueva realidad y el cambio de los hijos.




  9. Tener estrategias para saber «leer» las aguas, es decir, capacidades para interpretar de manera serena y equilibrada qué es lo que está pasando, dónde estamos, localizar remolinos y hoyos (problemas reales de los hijos) y zonas de «descanso», (recursos interiores para no sucumbir ante las dificultades), entre otras.




  10. Si nos lanzamos al río en busca del hijo, no hacerlo nunca a solas: siempre con alguien con quien se pueda compartir el miedo, la rabia, la alarma, la desconfianza, el cansancio, las dudas, y con quien se pueda evaluar riesgos y buscar alternativas.




  11. Y lo más importante: no dejarse devorar por los miedos infundados, porque estos hacen que el pánico aumente. No olvidar nunca que con una alta dosis de miedos no es posible redirigir la nave.




  Esta es la razón por la que los padres invaden la intimidad. El miedo es algo que el ser humano lleva a sus espaldas siempre. Tenemos muchas razones para sentir miedo. Puede ser un devorador insaciable de la paz interior, un devastador de la confianza, un voraz consumidor de la cordialidad, un destructor, muchas veces irracional, de la armonía del hogar.




  El miedo lleva a la irreflexión en muchos casos, y de este miedo nace el deseo insaciable de control. Para apaciguar el recelo interior se busca alguna razón que tranquilice y en esa búsqueda se utilizan métodos que no son sanadores, sino provocadores. El miedo lleva a los padres a leer el diario de los hijos, lleva a no entender el momento, lleva al desencadenamiento de muchos conflictos familiares.




  No hay que olvidar que la adolescencia es una etapa más del desarrollo evolutivo, no un estancamiento desesperanzado y desconsolado. Si se siguen las reglas de la navegación se puede llegar a zonas de tregua, a zonas de remanso, a zonas tranquilas, donde el agua se desliza sin ruido; se pueden alcanzar aguas renovadas y nuevas, se puede descansar en sectores de aguas limpias y cristalinas, en aguas de quietud transparente.




  Con buenas estrategias en el curso del río de la vida, se puede percibir cómo las propias aguas son diestras en arremolinar fantasmas y miedos, son competentes para llevarse en su curso las penas, son capaces de renacer a la esperanza y de deslizarse por la corriente que comunica paz y serenidad, en la que miramos con calma. Estas percepciones diferentes ya no nos llevan a asumir riesgos, sino a agradecer el nuevo momento de la recuperación de los hijos. El río aquí devuelve el optimismo, la tranquilidad, alienta y acaricia la esperanza.




  
2.


  Los eternos miedos de los padres


  




  El miedo es ese pequeño cuarto oscuro


  donde se revelan los negativos.


  Michael Pritchard




  2.1. Miedo al alejamiento: «¡No sé qué pasa! ¡Qué habré hecho yo para…!»




  El problema con la familia


  es que los hijos abandonan un día la infancia,


  pero los padres nunca dejan la paternidad.


  Osho




  Como punto de partida nos parece importante aclarar que la adolescencia es una prueba, un ensayo, un tanteo, a veces difícil, de lo que será el alejamiento de los hijos. La emancipación de los hijos comienza en la adolescencia desde ese intento de ser yo el que piensa, siente y dirige mi propia vida. Ese ensayo no es fácil, ni para los hijos ni para los padres.
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